
C A P I T U L O V I I I . 

0 Ataque, ret irada, decisión y adhesión. 

A l l legar á Roma las gentes de los Color ínas , encontraron cerradas las puertas 
y guarnecidos los muros. Esteban o r d e n ó á sus clarines que avanzaran con uno de 
sus capitanes, c int imasen imperiosamente el mandato de ser admitidos s in p é r d i ­
da de momento. 

— « T e n e m o s orden de no admitir á nadie con armas, clarines n i banderas, res­
p o n d i ó e l gefede los guardias de la ciudad ; despidan los Colonnas sus gentes, y 
se rán b i e n v e n i d o s . » 

— ¿ Q u i é n ha comunicado ó r d e n e s tan insolentes? r e p l i c ó el c a p i t á n . 
— M o n s e ñ o r e l obispo de Orb ie lo y Nicolás de R i e n z i , ambos protectores del 

buono stato. 
E l cap i t án l l e v ó á su gefe l a mencionada respuesta. Es imposible describir has­

ta que estremo l l egó la có l e r a de Esteban Co lonna . « V o l v e d , g r i t ó con toda la 
fuerza de sus pulmones, é intimadles que sino nos abren al instante las puertas 
á mí y á los m os, la sangre de los plebeyos cae rá sobre sus propias cabezas. P o r 
lo que hace á Ra imundo, decidle que los vicarios de l Papa ejercen elevada au to­
r idad espir i tual , pero n i n g ú n poder temporal les asiste: decrete un ayuno , y sera 
obedecido sii i r é p l i c a . Respecto del temerario R i e n z i , anunciadles que m a ñ a n a 
i rá Esteban Colonna á buscarle al Capi to l io , y m a n d a r á que le arrojen por la v e n ­
tana mas alta de ese palacio. 

C o n toda exactitud t r a s m i t i ó el cap i t án este mensage, y no fué menos severa la 
c o n t e s t a c i ó n del gefe romano. 

« D e c l a r a d a vuestro s e ñ o r , di jo, que R o m a les considera como rebeldes y t r a i ­
dores á él y á los suyos, y que no bien os i n c o r p o r é i s á sus gentes, r e c i b i r á n 
nuestros arqueros la orden de hostilizaros en nombre d e l Papa , de la ciudad y del 
l i b e r t a d o r . » 

Esta amenaza fué cumpl ida al pie de la le t ra : antes que e l anciano b a r ó n t u ­
viese tiempo para dis t r ibuir sus huestes, se abr ieron las puertas, y una mult i tud 
de hombres bien armados, aunque mal disciplinados, avanzaron con las banderas 
azules del Estado romano, lanzando terribles gritos, y haciendo resonar sus armas. 
T a n furiosa fué su arremetida, y tan inmenso su n ú m e r o , que los barones v o l v i e ­
r o n grupas , fueron perseguidos hasta una m i l l a de l a c iudad, d e s p u é s de un t u ­
multuoso conflicto. • ! 

Luego que los barones se repusieron a l g ú n tanto de su derrota, celebraron 
consejo acerca de las medidas que d e b í a n adoptarse, y al l í se emitieron las o p i n i -
nes mas diversas y contradictorias. Q u e r í a n muchos e m p r e n d e r l a marcha al m o ­
mento con d i recc ión á Palestina, perteneciente á Esteban Colonna , y cuya fortale­
za era inespugnable ; algunos opinaban por dispersarse y entrar pac í f i camente en 
diseminados grupos por las d e m á s puertas. Turbado Esté na n Colonna por la i r a , y 
no conservando el imper io acostumbrado sobre si mismo, no podia sostener suj 
autoridad; y algunos nobles, entre ellos L ú e a s Save l l i , hombre t í m i d o , aunque ¿ ü -
t i l y pérf ido , v.dvia ya la rienda de su caballo mandaba á sus gentes que le s i -
gu í ense al castillo de la R o m a n í a . A l fin se le o c u r r i ó al anciano conde un medio 
de evitar la d e s u n i ó n , cuyos riesgos para la Palestr ina, donde se fort i f icarían, mien­
tras enviaban á l iorna uno de sus gefes, solo y sumiso en la apariencia, el cual exa­
minase las fuerzas de R i e n z i , y tratase de la admis ión d é l o s d e m á s nobles. 

— ¿ Y q u i é n vá a encargarse de comis ión tan peligrosa? p r e g u n t ó Savel l i en t o ­
no i r ó n i c o . ¿Quién se a t r eve rá á espoliarse solo á la rabia de ta plebe mas feroz de 
I ta l ia , y á los caprichos de un demagogo en la pr imera embriaguez de su tr iunfo. 

Harones y capitanes se miraron unos á otros: Save l l i so l tó una carcajada. 
Hasta entonces no habia tomado Adr i ano parte alguna en la conferencia, y 

muy poca en el anterior suceso; mas en esta ocas ión sal ió en auxi l io de su deudo. 
« S e ñ o r e s , yo me encargo deesa comis ión , mas solo por mi cuenta é indepen­

dientemente de lo que os a t a ñ e , l ib re de hacer lo que estime oportuno á la d i g n i ­
dad de un noble y de un ciudadano de R o m a , s in res t r i cc ión alguna para enaroo-
l a r mi estandarte en m i torre, sino prefiero adherirme; al nuevo Estado. 

— ¡ B i e n dicho! e sc l amó el anciano Colonna . ¡ P r e s é r v e n o s el cielo de vo lver c o ­
mo enemigos, si en clase de amigos nos es l íci ta la entrada. ¿ Q u e os parece ese 
proyecto , hidalgos? 

-—Dilicilmente podia hacerse e lecc ión mas acertada, dijo Save l l i ; pero me so r ­
prende que un C ) l o n n a hable de optar entre l a resistencia ó el someterse á esa re­
v o l u c i ó n . 

—«Cada uno se entiende; si buscáis á un agente á quien hayá i s de prescribir le 
¡Ja linea de su conducta, fijaos en otro, pues yo no sirvo para el caso. Os lo digo con 
toda franqueza , be visto mucho en otros Estados, para no dudar de que la cond i ­
c ión ú l t ima de Roma exig ía una eficaz reforma; pero ignoro si R i e n z i y R a i m u n ­
do son capaces de c u m p l i r la mis ión que se han impuesto. 
. davc lh g u a r d ó el mas profundo si lencio. Esteban Colonna a p r o v e c h ó aquel 
i n s t an t e .» A Palestrina. pues. d i io . v ven<?a en nos lo nue viniere , al m e ó o s v& 

D e s p u é s de algunos murmul los , accedieron a l fin los barones á la proposicio' 
de Esteban, cuya oportunidad t ra evidente. 

Viólos marchar Adr iano , y d e s p u é s , e J compañ í a de un solo escudero, se d i r i ­
gió hacia una de las mas lejanas entradas de la ciudad. L e preguntaron su n o m ­
bre apenas se p r e s e n t ó en las puertas, y lo dijo sin rebozo. 

« E n t r a d , s e ñ o r , dijo el cent inela ; tenemos orden de admit i r á todos los que 
vengan desarmados y sin comi t iva . Ademas, nos han dado la consigna especial de 
hacer al s e ñ o r Adr iano tan solo, los honores debidos á un ciudadano y á u n 
amigo. 

Conmovido Adr iano con este recuerdo impl íc i to de una antigua amistad, p a s ó 
por delante de una prolongada línea da ciudadanos armados, que le saludaron 
respetuosamente, y cuando hubo correspondido con urbanidadad á aquel saludo 
siguieron los pasos de su caballo esclamacioncs de a p r o b a c i ó n y de j ú b i l o . 

De este modo c r u z ó sin tropiezo el joven patricio las desiertas y largas calles, ' 
o c u p á n d o s e la mitad de los habitantes en custodiar los muros, y la otra mitad en 
atenciones mas pacíficas. P o r ú l t i m o , penetrando en el centro de la c iudad, se ofre­
ció á su vista el elevado y anchuroso espacio del Capi to l io . Descend ía l en tamen­
te el sol sobre la inmensa muchedumbre que inundaba aquella plaza, a l zábase en 
medio un tablado, sobre el cual ondeaba al viento el confa lón azulado de R o m a , 

Isembrado de estrellas de plata. 
Adr iano t i ró de la r ienda á su caballo. «No es este el momento de hablar con 

. R i e n z i , dijo para si;, quisiera, no obstante, confundirlo entre la muchedumbre , 
¡ juzgar de la estension de su poder, y del modo conque lo s u s t e n t a . » Ref lex ionó u n 
instante: e n t r ó en una de las calles mas oscuras, y á la sazón desierta: le e n t r e ­
gó el caballo á su escudero: se c u b r i ó con el casco y con el manto de este: l l e g ó 
asi á una de las entradas del Capi to l io ; y á neneficio de su disfraz, o c u p ó u n p u e s ­
to entre la mul t i tud , para ser testigo atento á lo que sui ediera. 

—¿Cuá l es el objeto de esta asamblea? p r e g u n t ó , d i r i g i é n d o s e a u n c i u d a ­
dano modestamente vestido. 

¿No h a b é i s oido la p r o c l a m a c i ó n ? p r e g u n t ó el ciudadano a l g ú n tanto so r ­
prendido . ¿No sabéis que el consejo de la ciudad y los s índicos de los artesanos 
han resuelto ofrecer á R ienz i el titulo de rey de Roma? 

E l caballero del emperedor, a quten c o r r e s p o n d í a esta d ign idad augusta, r e ­
t roced ió casi espantado. 

Esta asamblea de nobles interiores, de consejeros y de artesanos notables, 
añad ió el ciudadano, está combocada para oír la respuesta de R i e n z i al ofrecimien­
to que le hacen. 

—¿iT esta respuesta se rá sin duda afirmativa? 
— L o ignoro: acerca de este punto c i rcu lan diversos rumores, porque hasta 

ahora no ha revelado el l ibertador sus sentimientos á nadie. 
— E n este momento a n u n c i ó una m ú s i c a marcial la llegada de R i e n z i . Se d i v i ­

d ió tumultuosamente la muchedumbre, y el l ibertador pasó de! Capitol io al tabla­
do con armadura, pero descubierta la cabeza : Ra imundo de O r b i e l o iba á su lado 
con trage episcopal. 

Imposible es describir los gri tos, los.gestos, las l ág r imas , los sollozos, las risas 
salvages con que aquellos hijos del M e d i o d í a c ieron muestras de su entusiasmo tan 
luego como a p a r e c i ó R i e n z i en la plataforma. H e n c h í a n los balcones y ventanas 
del palacio las esposas é hijas de los nobles de segunda clase, de los mas ricos h a ­
bitantes, v A d r i a n o s in t ió un leve estremecimiento al dis t inguir entre ellas el 
hermoso rostro de su I rene. A q u e l l a encantadora j o v e n , pá l ida y b a ñ a d a en l á ­
grimas, hubiera eclipsado todo cuanto la rodeaba á no mostrarse jun to á una b e l ­
dad que l a e m o c i ó n de aquella escena hacia subir de p u n i ó . Centelleando á t ravés 
de un h ú m e d o velo, íijos estaban los rasgados ojos negros de Nina Rase l l i sobre 
el h é r o e de su e l e c c i ó n , y el o rgul lo , mas bien que la a legr ía . , daba á su rostro 
colorido mas br i l lante , y aire mas regio ala esbeltez de su figura. Esparcieron los 
ú l t imos resplandores del dia en toda su gloria soLre las descubiertas cabezas, las 
animadas facciones de aquella extraordinaria concurrencia de espectadores y l a 
enorme y cenicienta mole dei Cap i to l io ; y no lejos de R i e n z i i luminaban de un 
modo sorprendente el ieon colosal de basalto que daba su nombre á una de las es­
caleras de tan niagestuoso edi l ic io . (!) Era una antigua rel iquia de Egip to , i n m e n ­
sa, degradada, y de un c a r á c t e r s o m b r í o y espantoso ; un s ímbolo de una re l ig ión 
olvidada: al que dio el artista a l g ú n rasgo de la fisonomía humana. P r o d u c í a 
aquel ar t i f ic ia tal vez el objeto deseado, añad i endo una espresion mister iosa, so­
brenatural y formidable ai solemne reposo que tiene el seci elo de representar la 
escultura de los egipcios. Sent ía el vulgo con tanta fuerza la especie de terror i n s ­
pirado por aquella figura colosal y amenazadora, cuanto que tú escalera del león 
era el sitio de las ejecuciones y el teatro de las ceremonias púb l i ca s . Rara vez su ­
cedía que los mas atrevidos ciudadanos se olvidasen de hacer la seña l de la cruz 
ó no esperimentasen a l g ú n susto si por acaso al atravesar la plaza se encontraban 
sus ojos con la mirada de piedra, y las formidables y siniestras pe s t añas del a n t i ­
guo monstruo de las ciudades d e l N i l o . 

Muchos minutos transcurrieron ames de que le permi t ie ra á R i e n z i hacerse oir­
ía conmoncion de la asamblea; mas cuando por fin terminaron las a c l a m a c i ó n e s 
con el grito s i m u l t á n e o de ¡viva R i e n z i salvador y rey de Roma! l e v a n t ó la mano 
con impaciencia , y la curiosidad produjo en el instante un profundo s i lencio . 

{Continuará.) 
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'i) ' E l Capitolio de nuestros días es un todo muy diverso al de la época de Fuen i S 
equivoca el lector si supone que la escalera actual diseñada por Miguel Angel y en cu'va W-wf 
se ven dos leones, lomados de la iglesia dt S Esteban por Pió IV, es la escalera del león d< 
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VARIEDADES. 
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N o fué R u b i n i favorecido en sus pr inc ip ios por la fortuna corno otros m u c h o s 
artistas: tuvo que luchar por largo tiempo con la mas dura necesidad antes de 
alcanzar la br i l lan te r e p u t a c i ó n que hoy rodea su nombre , y el maravi l loso c a n ­
tante ha pasado prol i jas miserias, ha sufrido crueles exigencias antes de figurar en 
p r imera l í n e a . . . 

R u b i n i n a c i ó el 7 de a b r i l de 1793 en Romano , p e q u e ñ a p o b l a c i ó n cerca de 
Ber C T amo, patr ia de los tenores por escelencia, y cuya glor ia d e b í a realzar tanto 
R u b i n i jun to con Davide , Nozza r i , D o n z e l l i , Bo rdogn i , que ya lo h a b í a n i l u s t r a - ; 
do. L a familia de R u b i n i formaba una banda de mús i cos ambulantes, que probaba: 
fortuna en las tiestas de los contornos y en las sociedades cantantes, p r e s e n t á n d o ­
se lo mismo en las funciones d é Carnaval y en las de Pascuas. Cada cual ejecutaba 
su parte: el uno era v io l in i s t a , el otro tocaba el v io lonce lo , e l padre tocaba el cía-i 
r í ñ e t e y la madre cantaba. V a g a b a n al acaso improvisando s e g ú n la ocas ión un 
concierto ó una ó p e r a si se encontraban con una banda de esos gitanos de la m ú ­
sica que pudiesen correr con ellos el azar de la buena ó mala suerte Juan Bautis­
ta tocaba el v i o l i n , y aun cantaba un poco, mas sus padres no contaban con esta 
ú l t i m a hab i l idad . U n honrado organista, mejor sacerdote que m ú s i c o , habia pre-j 
dicho que el j o v e n R u b i n i no c a n t a r í a , y d e s p u é s de haberle examinado y de ha—| 
ber le auxi l iado con sus consejos le d e s p i d i ó declarando que su voz no valia nada.; 
E l padre de R u b i n i , que necesitaba absolutamente un tenor para los conciejtos de; 
fami l i a , no d e s e s p e r ó de las facultades de J u a n Bautis ta , y d i r i g i ó con tanto esme-j 
ro los esfuerzos del j oven cantaste, que un d ia , con grande asombro del sabio o r - : 
ganista, c a n t ó de una manera maravil losa el Qui tollis en una gran solemnidad. I 

Este escelente ensayo le va l ió estrenarse en la c o m p a ñ í a lírica que ocupaba l a 
escena de Romano: como faltase en el momento de la r e p r e s e n t a c i ó n de una ó p e ­
ra nueva un papel de mujer , hubo que recu r r i r á R u b i n i . Tenia entonces doce 
a ñ o s , y fue muy aplaudido el j o v e n tenor bajo su disfraz prestado. R u b i n i p e r m a ­
n e c i ó a l g ú n t iempo en Romane con su famil ia , b u s c á n d o s e siempre la vida en los 
modestas aldeas de los contornos, cuyo recinto no traspasaba su nombre. A l fin se 
l e p r o p o r c i o n ó una escritura para Bergamo, merced á su doble talento de i n s t r u ­
mentista y de cantante, s e g ú n los a r t í c u l o s de su contrata , - d e b í a tocar e l v i o l i n 
durante los entreactos, para distraer el fastidio de los espectadores, y de cantar d u ­
rante la r e p r e s e n t a c i ó n en los coros. R u b i n i c u m p l i ó su doble o b l i g a c i ó n con su 
habi tua l ce lo , y una circunstancia feliz v ino por pr imera v t z á pe rmi t i r l e ocupar 
el lugar que por su m é r i t o le c o r r e s p o n d í a . 

L a empresa del teatro de Bergamo se vio obl igada de improviso á hacer que 
cantase R u b i n i una cavatina de Lamber t i intercalada en una comedia, y fue suma­
mente ap laudido . D e s p u é s de esta tentativa l o g r ó otra escri tura, y abandonando 
los papeles secundarios c o m e n z ó á figurar como pr imer tenor. Formaba parte de 
una c o m p a ñ í a ambulante que r e c o r r í a l o s teatros de l Piamonte: por desdicha no 
fue p r ó s p e r a l a fortuna de los cantantes n ó m a d o s ; apenas era escuchada la ó p e r a 
por los escasos espectadores que frecuentaban el tea t ro , y u n malhadado ensayo 
de ba i l é , tentado por u n verdadero F í g a r o d r a m á t i c o , que d i r i g í a la sociedad c a n ­
tante, estuvo á punto de comprometer la vida y dio a l traste con las esperanzas 
de la c o m p a ñ í a ambulante . Para ponerse en salvo se vio obligada á apelar á l , i fuga 
.al t r a v é s de los campos, mientras caía una horrorosa l l u v i a . Cantantes de arabos 
sexos, apuntador, m ú s i c o s , todo el personal d r a m á t i c o , l leno de cintas y de c o l ó -
r e t e , calzado con ligeras zapatillas de bai le , saltaba á toda prisa fosos l lenos de 
agua, cruzaba enlodados senderos, altas yerbas empapadas de agua, dejando en un 
charco el u ñ ó l o s bordados de su manto, el otro las lentejuelas de su t r á k e ; este la 
corona campestre que orlaba sus sienes, aquel los zapatos esmaltados con chispas 
de oro R u b i n i , á qu ien hoy vemos l legar con grande aparato en posta, con co r ­
reos a la cabeza, par t ic ipaba t a m b i é n del c o m ú n desastre. 

(Continuará.) 

Se espera de u n momento á otro la l legada á esta corte de los s e ñ o r e s í ono 
Gondois , autor p r imero de la t aqu ig ra f í a m u s i c a l , premiado con p r i v i l e g i o ÁTiJ 
v e n c i ó n por diez a ñ o s en E s p a ñ a y F r a n c i a . 0 

S e g ú n anunciaba el Diar io de antes de a y e r , e l s e ñ o r don L e ó n J o s é Se r rano 
no t r a d u c i r á ya el Timón, libro de los oradores que trata de p u b l i c a r e l s e ñ o r J o r ­
d á n : este trabajo se lo ha encomendado e l edi tor , a l apreciable j o v e n don P e ­
dro Madrazo y creemos que g a n a r á u n ciento por c ien to . L a causa de esta v a r i a ­
c i ó n parece ser e l que e l P a p á de l p r imero se encuentra malo: nosotros creemos 
que l o m;do era l a t r a d u c c i ó n . 

D e u n hombre ocioso puede decirse que muda de r e l i g i ó n cada dia de l a s e ­
mana, el domingo crist iano, el lunes gr iego , e l martes persa, e l m i é r c o l e s a s i r í o , 
el jueves e j ipc io , el viernes turco y el s á b a d o j u d i o , pues estos son los dias de des­
canso establecido en esos diferentes pueb los . 

Memorias históricas de S. A. R. la duquesa de Berry, dos tomos en octavo; se 
encuentra esta interesante obra en las l i b r e r í a s de Cas t i l l o , B r u n , S á n c h e z , C u e s ­
ta , y l a impren ta de l a cal le de l Duque de A l v a . 

Anunc iamos hace algunos meses la p u b l i c a c i ó n de las comedias de A l a r c o n d i ­
r ig ida por e l dis t inguido escritor don J u a n E u g e n i o Ha r t zenbusch y nos p r o m e ­
t í amos escelentes resultados de esta empresa. A h o r a parece que l a persona que fi­
guraba como editor de la obra ha t i tubeado en el momento c r í t i co , y la empresa no 
se l l e v a r á á cabo a l menos por e l que la habia inventado. Nosotros esperamos con 
fundamento que a l regresar e l S r . Ha r t zenbusch del R e a l sitio de San Ildefonso 
será alentado por o i r á s personas para la p u b l i c a c i ó n de las comedias de l c é l e b r e 
autor, á cuya correcta p luma debe la escena L a verdad sospechosa. 

Sociedades que hace t iempo desaparecisteis, c u á n t a s mas os han sucedido ' 
A g í l a n s e las danzas sobre el polvo de los muertos, y las tumbas crecen bajo los pa-

Isos de l a a l e g r í a . Reimos y cantamos en ¡os lugares rociados con la sangre de 
¡ n u e s t r o s amigos ¿ D ó n d e es tá is hoy los males de ayer? ¿ D ó n d e e s t a r á n m a ñ a n a las 
¡fe l ic idades de hoy? ¿ Q u é í m p o r í a n c i a podemos a t r ibu i r á las cosas de este mundo? 
i ;La amistad? Desaparece cuando el que es amad:) cae en e l infor tunio ó cuando e l 
i que ama l lega á ser poderoso. ¿ E l amor? Es e n g a ñ a d o r , fugi t ivo y hasta cu lpable 
¡; E l renombre? L o p a r t i c i p á i s con la m e d i a n í a ó el c r imen ¿ L a fortuna? H a b r á 
Iquien cuente como u n bien semejante fr ivol idad? Quedan esos días a que se dá 
¡el nombre de venturosos, pasados en las oscuridad de los cuidados domés t i cos , y q u e 
!no dejan a l hombre n i e l deseo de perder , n i de vo lve r á comenzar l a v ida . 

€5! 

¿, Nuestra c é l e b r e compatr iota , la s e ñ o r i t a d o ñ a A n t o n i a Montenegro , recibe en 
V i e n a cada dia nuevas muestras del aprecio que aquel p ú b l i c o la profesa. Nueve 
veces ha cantado la Norma y en todas ellas ha obtenido gran cosecha de aplausos. 

E l acreditado Mcrcadante , director del Rea l conservatorio de Ñ a p ó l e s , ha sido 
escriturado por orden de S. M . de maestro del R e a l teatro de San Carlos de la re -
ferida capi ta l , por t é r m i n o de cuatro a ñ o s , y con la o b l i g a c i ó n de escribir dos ope­

aras durante este t i empo . 

| E l c é l e b r e Donize t t i se halla actualmente de d i rec to r del p r i m e r teatro de 
J V i e n i . 

D e u n d ía á otro l l e g a r á á esta corte, en reemplazo de l eminente Sa lva tor i , el j j 
bajo profundo s e ñ o r Cuze t . S e g ú n nos han informado personas intel igentes , cantai 
muy bien la.-música re l ig iosa ; esto no obstante, parece ser que se e s t r e n a r á con é l ' 
Roberto el Diablo, que es su ó p e r a favori ta . 

L a noche del s ábado se e j e c u t ó en el gran teatro del Ci rco el drama ti tulado 
leresa, t r a d u c c i ó n del distinguido literato Ven tu ra de la V e g a . Nuestros lectores 
t e n d r á n ya noticia del m é r i t o de esta obra ; en cuanto á su e j e c u c i ó n , figúrense1 

que tal será e l la , cuando estaba confiado el papel de protagonista al célebre T a m a -
yo , y el s e ñ o r Ar jona hacia papel ser io . 

E n el teatro del C i r c o se dispone el bai le t i tulado La Tarántula. Este teatro 
gana mns con los danzantes que con los c ó m i c o s , y así aconsejamos á los figurantes 
de empresario que no saliera de bailes. N o se nos vayan á resentir las l indas ba i l a ­
rinas por esto de danzantes, porque para nosotros danzar v bai lar a l lá se y a . 

T a m b i é n se va á repet i r e l bai le t i tulado La Linda Beatriz. Seria de desear que 
no se presentara esta vez el mamarracho r i d í c u l o , el hombre ele los tres pies. 

E n Tarragona se ha ejecutado la ó p e r a de Don izc t t i El Elixir di Amorc, bastan­
te regularmente para ser un teatro secundar io . 

E n Pa lma se ha estrenado El Templario. 

D E L A C R U Z . 

A las ocho de la noche: ú l t i m a r e p r e s e n t a c i ó n de l orama nuevo, en cinco actos, 
t i tulado: L O S C O B R A D O R E S D E L B A N C O . T e r m i n a r á el e s p e c t á c u l o con baile-
nacional . 

" ? E L P R I N C I P E . 

H o y no hay f u n c i ó n . 

» E L CIRCO. 

No, pudiendo efectuarse ñ o r ahnn «i ^ • 
L L A O EL A S E D I O D E M E D I N A , n \ P T° r

 o c t o d e I a ó P c r a t i t u , a d a P A D I " 
vados, presentarlos en la con tadur ía ' S?íi22?/°S»S?USOres í u e

 t e n S a n «Metes reser-
ner a p l i c a c i ó n á n inguna de las f u n c i o n a ? r e c o S e r s u importe por no te-

'uueiones que se ejecuten, 

IMPRENTA DE D. IGNACIO B O I Y u A i 
1 u u UOIX, calle de Carretas número 8. 


